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EL MONUMENTO AL EMPECINADO 
EN ALCALÁ DE HENARES

Josué Llull Peñalba

1. LA BATALLA DEL ZULEMA, O LA INCORPORACIÓN DE UN NUEVO 
HÉROE A LA HAGIOGRAFÍA COMPLUTENSE.

Dentro del contexto de recuperación romántica de la historia de Alcalá, el mu­
nicipio promovió a lo largo del siglo XIX diversas tentativas de enaltecimiento de sus 
figuras más destacadas. Además de Cervantes, el Cardenal Cisneros, las Sagradas For­
mas del milagro, San Diego de Alcalá o San Ignacio de Loyola, no faltó tampoco la 
exaltación de uno de los personajes más populares de toda la centuria: el guerrillero 
Juan Martín, apodado “El Empecinado”. Su relación con Alcalá fue en cierto modo 
accidental, producto de los vaivenes experimentados por el frente bélico de la Guerra de 
la Independencia, pero su celebrada actuación en defensa de la ciudad complutense le 
elevaron de inmediato a la categoría de ídolo local. La intolerancia política de los suce­
sivos gobiernos nacionales provocó radicales cambios de opinión acerca del personaje, 
lo cual determinó en última instancia el resultado de las conmemoraciones que se le 
dedicaron.

Juan Martín Díaz nació en Castrillo de Duero (Valladolid) en 1775, y murió en 
Roa (Burgos) en 1825. Era labrador, y el sobrenombre de “Empecinado” le viene por 
una ciénaga o pecina que había en las cercanías de su pueblo. En 1808 se levantó en 
armas contra los invasores franceses, organizando una lucha de guerrillas que se con­
virtió en una auténtica pesadilla para los ejércitos de Napoleón. En cierto modo, el 
Empecinado es considerado el iniciador de este tipo de estrategia bélica durante la 
Guerra de la Independencia, y desde luego el más temido y eficaz de todos los guerrille­
ros españoles. Actuó principalmente en las provincias de Cuenca, Guadalajara y Ma­
drid, coordinando las escaramuzas de pequeños grupos de partisanos que trataban de 
hostigar a los franceses. Los triunfos aumentaron su fama, hasta el punto de considerársele 
un héroe nacional, y las tropas napoleónicas llegaron a ofrecer recompensas por su 
captura.

Anales Complutenses, XII, 2000, pp. 103 a 111
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El 22 de mayo de 1813 se encontraba El Empecinado pasando la noche en 
Alcalá de Henares, cuando se vio sorprendido por la llegada de unos 2.400 soldados 
franceses que venían de San Fernando acompañados por 400 caballos y dos piezas de 
artillería. Las huestes guerrilleras apenas superaban los 1.300 infantes, así que tuvieron 
que salir precipitadamente de la ciudad, parapetándose cerca de ella, al otro lado del 
puente del Zulema que cruza el río Henares en dirección a la cuesta del Gurugú. El 
ejército de Napoleón, contrariado por no haber conseguido apresar al brigadier español, 
decidió plantar batalla al amanecer, produciéndose una cruenta lucha entre los dos ban­
dos. Por dos veces intentaron sin éxito los franceses apoderarse del puente y reducir a 
los “empecinados”, pero fracasaron, encontrándose a cambio una fuerte resistencia. 
Pasadas unas dos horas, un cuerpo de caballería español conducido por José Mondedeu 
desde Ajalvir logró atacar a los franceses por su retaguardia, al tiempo que los guerri­
lleros apostados en las cuestas del Zulema bajaron a combatir cuerpo a cuerpo, lo que 
provocó la retirada del enemigo hacia San Fernando.1

Reconstruir hoy el valor objetivo de esta batalla es bastante complejo. Las fuen­
tes informantes aportan datos muy diversos sobre el desarrollo del suceso. Esteban 
Azaña habla de más de 200 heridos en el lado francés, “que dejaron el campo cubierto 
de cadáveres”. Por contra, el conocido Diario de un patriota complutense en la Gue­
rra de la Independencia apenas concede a ese combate el rango de escaramuza, con­
tabilizando sólo tres bajas, tres prisioneros y unos treinta heridos en el bando bonapartista, 
por otros tres muertos, tres prisioneros y diez o doce heridos entre los empecinados. 
Otras biografías románticas que se escribieron sobre el Empecinado después de la Gue­
rra, ni siquiera mencionan el hecho.2

Sin embargo, debemos admitir que en 1813 sí se estimó aquel hecho como muy 
glorioso, puesto que fue celebrado con enorme júbilo por los habitantes de Alcalá. Se­
gún García Gutiérrez, puede imaginarse que tras los años de sufrimiento provocados 
por la opresión extranjera, la guerra, el hambre, los impuestos injustos, la violencia, la 
destrucción y las vejaciones, la población se vio libre de todo ello y sintió que había 
contraído una deuda imperecedera de gratitud hacia El Empecinado. De hecho, los fran­
ceses no volvieron a pasar más por la ciudad, y la guerra acabaría poco tiempo después, 
por lo que la famosa batalla del Zulema se convirtió en algo así como la Liberación de 
Alcalá.3 El historiador Esteban Azaña da testimonio de aquella sensación, citando un 

1 Narraciones más o menos contemporáneas de la Batalla del Zulema pueden leerse en AZAÑA, 
E.: Historia de la ciudad de Alcalá de Henares, vol. II. Madrid, 1883, pp. 232-233; y sobre todo en 
PALOMAR. J.D.: Diario de un patriota complutense en la Guerra de la Independencia. Madrid, 1894. 
pp. 105-107.

2 Véase Vida y hechos del Empecinado, por un admirador de ellos. Madrid, 1814, recogido por 
Juan Catalina García en una de las notas que apostilló al Diario... de PALOMAR, ob. cit., 1894, p. 107.

3 GARCÍA GUTIÉRREZ, F.J.: “Alcalá en la Guerra de la Independencia. Notas de un diario”, 
en Anales Complutenses, vol. I (1987), p. 292.


